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Los reinados de los Austrias mayores

 `SOLUCIONARIO DE LAS ACTIVIDADES DE REFUERZO 

1.

a)	Falso. Las Comunidades de Castilla se rebelaron contra 
Carlos I.

b)	Verdadero. 

c)	Verdadero.
d)	Falso. Los Consejos estaban formados por personas esco-

gidas por el rey.

2.

a)	Se produjeron cuatro guerras con Francia por el control 
de los territorios italianos.

b)	Los turcos otomanos amenazaron desde el norte de Áfri-
ca a través del Mediterráneo y por el este de Europa a 
Austria.

c)	En Alemania Carlos I se enfrentó a los príncipes lutera-
nos.

d)	La división religiosa en el Imperio culminó con la Paz de 
Augsburgo.

e)	Al final de su reinado Carlos V dividió sus dominios entre 
su hijo Felipe y su hermano Fernando, que fue corona-
do emperador.

3.

1.º Llegada de Colón a América (1492).
2.º Revuelta de las Comunidades en Castilla (1520-1522).
3.º Victoria de Carlos I sobre los turcos en Viena (1532).

4.º Paz de Augsburgo (1555).
5.º Desastre de la Armada Invencible (1588).
6.º Rebelión en Aragón (1591).

4.

a)	El eje mediterráneo tuvo como objetivos la defensa de 
Malta y la lucha por la hegemonía contra el Imperio turco.

b)	El eje atlántico se caracterizó por la guerra en los Países 
Bajos contra la independencia de Holanda y los conflictos 
con Inglaterra.

c)	Felipe II organizó la política exterior de su reinado como 
defensora del catolicismo frente al protestantismo y el is-
lam.

d)	Entre 1556 y 1560 Felipe II resolvió favorablemente los 
conflictos de su padre Carlos I.

5.

 `SOLUCIONARIO DE LAS ACTIVIDADES DE AMPLIACIÓN 

1.

«Teresa de Jesús (Gotarrendura, Ávila, 1515-Alba de Tor-
mes, Salamanca, 1582) es el nombre de religión adoptado 
por Teresa de Cepeda y Ahumada, hija de Alonso Sánchez 
de Cepeda, probable descendiente de judíos conversos, y 
de Beatriz de Ahumada, perteneciente a una noble familia 
abulense. [...] Se sabe de su infantil afición por los libros de 
caballerías y de vidas de santos. En 1531, su padre la inter-

nó como pupila en el convento de monjas agustinas de San-
ta María de Gracia, pero al año siguiente tuvo que volver a 
su casa aquejada de una grave enfermedad. Determinada 
a tomar el hábito carmelita contra la voluntad de su padre, 
en 1535 huyó de su casa para dirigirse al convento de la En-
carnación. Vistió el hábito al año siguiente, y en 1537 hizo 
su profesión. Por entonces empezó para ella una época de 
angustia y enfermedad, que se prolongaría hasta 1542. [...] 

La CelestinaJuan de Herrera

Palacio de Carlos IFernando de Rojas

Monasterio de El EscorialAlonso Berruguete

Martirio de San SebastiánPedro Machuca

El entierro del conde de OrgazJuan de Juni

Entierro de CristoEl Greco
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Repuesta de sus dolencias, empezó a instruir a un grupo de 
religiosas de la Encarnación en la vida de oración y a planear 
la reforma de la orden carmelitana para devolverle el anti-
guo rigor, mitigado en 1432 por Eugenio IV. 
Empezó entonces a ser favorecida con visiones “imagina-
rias” e “intelectuales”, visiones que habrían de sucederse a 
lo largo de su vida y que determinaron sus crisis para ave-
riguar si aquello era “espíritu de Dios” o del “demonio”. 
Su ideal de reforma de la orden se concretó en 1562 con la 
fundación del convento de San José. Se inicia entonces una 
nueva etapa en su vida, en la que la dedicación a la contem-
plación y la oración es compartida con una actividad extraor-
dinaria para conseguir el triunfo de la reforma carmelitana. 
Desde 1567 hasta su muerte, fundó diversos conventos. Re-
dactó las Constituciones (1563), que fueron aprobadas en 

1565 por Pío IV, y que se basan en los siguientes puntos: 
vida de oración en la celda, ayuno y abstinencia de carne, 
renuncia de rentas y propiedades, comunales o particulares, 
y práctica del silencio. 
Para ayudar a sus religiosas a la realización de su ideal de 
vida religiosa compuso Camino de perfección (escrito entre 
1562 y 1564 y publicado en 1583) y Las moradas o Casti-
llo interior (1578). La reacción de los miembros de la anti-
gua observancia carmelita llegó a su punto culminante en 
1575, año en que denunciaron a los descalzos a la Inquisi-
ción. Un breve de Roma, en 1580, ordenó la separación de 
las dos órdenes».

Ruiza, M., Fernández, T. y Tamaro, E. (2004): «Biografia de 
Santa Teresa de Jesús», en Biografías y Vidas. La enciclopedia 

biográfica en línea. 

2.

Respuesta libre. 

3.

4.

Es probable que el alumnado utilice alguna fuente similar a 
esta:
«La rebelión de los moriscos del reino de Granada, iniciada 
en la Navidad de 1568 contra Felipe II, constituyó un conflic-
to largo y sangriento, con orígenes complejos. Desde 1560 
se había producido una escalada de ataques del corso tur-
co-berberisco sobre las costas del reino, en un contexto de 
miedo al avance otomano en el Mediterráneo. Además, los 
moriscos soportaban un incremento de las confiscaciones 
de bienes por parte de la Inquisición, así como una enorme 
presión fiscal, pagando alrededor de 40 000 ducados anua-
les en concepto de servicios especiales, que servían para fi-
nanciar la defensa del territorio y mantener en suspenso los 
decretos de aculturación de 1526, que prohibían su len-
gua, ritos, costumbres, bailes, baños y demás tradiciones. 

En 1566 había expirado la prórroga otorgada por Carlos I, y 
Felipe II, aconsejado por una junta de teólogos que denun-
ciaba la práctica secreta del islam y la imposible asimilación 
de los moriscos, ordenaba su aplicación un año después. La 
medida, considerada el detonante de la guerra, se adopta-
ba en un contexto de tensión creciente y de ruptura del sis-
tema de pactos cimentado desde la conquista con las elites 
colaboracionistas moriscas, quienes tenían como sus mejo-
res interlocutores a los marqueses de Mondéjar, capitanes 
generales del reino por tres generaciones y partidarios de 
mantener el statu quo.
La guerra se desarrolló en varias fases. La primera tuvo lugar en 
la comarca montañosa de la Alpujarra, poblada mayoritaria-
mente por moriscos, que coronaron como rey a Hernando de 
Córdoba y Válor, con el sobrenombre de Aben Humeya. [...].

Conflictos

Motivos

Contra

Defensa de la autoridad 
como emperador

Defensa del catolicismo

Francia

Motivos religiosos

Francisco I

Batalla de Pavía (1525)

Turcos
Motivos religiosos

Toma de Túnez (1535)

Príncipes 
alemanes

Protestantismo.

Paz de Augsburgo 
(1555): libertad religiosa
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La siguiente fase se inició en abril de 1569, cuando, ante el 
estancamiento de las operaciones, se temió un importante 
apoyo militar del Imperio otomano a los rebelados. [...]. Fe-
lipe II decidió nombrar a su medio hermano, don Juan de 
Austria, general en jefe del ejército real, al frente de un im-
portante contingente de tropas del tercio, procedentes de 
Italia. El asesinato de Aben Humeya por el sector más radi-
cal, cuando trataba de negociar una rendición ventajosa, y 
su sustitución por su primo Aben Aboo, recrudecieron aún 
más el conflicto. A partir de entonces, don Juan de Austria 
cosecharía varias victorias en el altiplano granadino, inter-
caladas con algunas de los moriscos. El final de la guerra, 
cerrada con el asesinato de Aben Aboo el 13 de marzo de 
1571 a manos de sus correligionarios, estuvo presidido por 
las campañas de saqueos y asesinatos indiscriminados de 
cuadrillas de soldados, muchos de ellos familiares de “már-
tires” cristianos, sedientos de venganza.
No cabe duda de que el conflicto de las Alpujarras fue 
una verdadera guerra civil en territorio peninsular. Gracias 
a las crónicas de Luis del Mármol Carvajal, Diego Hurtado 
de Mendoza y Ginés Pérez de Hita, sabemos que duran-
te la contienda se radicalizaron los odios acumulados hacia 
los cristianos viejos por parte de los moriscos, una pobla-
ción mayoritaria pero marginada y explotada, al igual que 
se alentaron los viejos resentimientos de la población cristia-
na vieja contra los naturales, tachados de falsos cristianos y 
colaboradores del turco. La Corona llegó a perder el control 
de la violencia legitimada y las matanzas de cristianos viejos 
constituyeron la excusa perfecta para las masacres de moris-
cos, producidas desde los primeros compases de la revuel-
ta, y el recurso a su captura y venta como fuente de ingresos 
de oficialidad y soldadesca. Desde el punto de vista demo-
gráfico y económico, la guerra fue un auténtico desastre y 
dejó una profunda huella. Se produjeron miles de muertes, 
se destruyó gran parte del territorio y los moriscos fueron 
expulsados. Felipe II consideró la rebelión un delito de lesa 
majestad y los levantiscos fueron condenados como traido-

res, por lo que se justificaba legalmente su esclavitud, a pe-
sar de estar bautizados. A partir de febrero de 1571, todos 
los moriscos, tanto los rebeldes como los “de paces”, fueron 
deportados en masa al resto de territorios castellanos. Sus 
bienes fueron confiscados y repartidos entre repobladores 
cristianos viejos que debían ocupar las nuevas áreas vacías. 
Sin embargo, la repoblación no solucionó el impresionante 
despoblamiento provocado por la expulsión. El territorio, a 
la postre, pasaría por un importante periodo de crisis econó-
mica y Granada nunca lograría recuperar el papel que había 
ocupado en la Monarquía desde su conquista. Los moriscos 
granadinos, por su parte, siguieron el mismo destino que el 
resto de los que poblaban la Península: su deportación defi-
nitiva entre 1609 y 1613».

Raúl Lanjarón: «La guerra de las Alpujarras: un conflicto largo y 
sangriento en el corazón de la Monarquía Hispánica», 450 aniver-

sario de la guerra de las Alpujarras, congreso internacional: «Re-
cordar la Guerra, Construir la Paz» (11/11/2018).

5.

«La nao original fue construida a principios del siglo XVI en 
los astilleros vascos de Zarauz por un coste de 300 000 ma-
ravedíes, contando con una eslora de veintiocho metros y 
una manga de siete y medio, desplazando unos ochenta y 
cinco toneles vizcaínos, que a la cuenta de hoy sería el equi-
valente de unas cien toneladas y pico, requiriendo para ser 
tripulada una dotación de cuarenta y cinco marineros.
La nao Victoria, como barco oceánico de alto francobordo, 
estaba aparejada con 286 metros cuadrados de superficie 
vélica, repartidas en mayor, gavia, trinqueta, velacho, mesa-
na latina, cebadera y sobrecebadera, que iban aparejadas en 
tres palos (mayor, trinquete y mesana) y un bauprés».
Juan C. Ortiz: «Visitamos la nao Victoria, réplica del primer barco 

en circunnavegar el mundo», Foro Naval (7/3/2019), en https://fo-
ronaval.com/2019/03/07/visitamos-la-nao-victoria-replica-del-pri-

mer-barco-en-circunnavegar-el-mundo/.

 `SOLUCIONARIO DE LA PRUEBA DE EVALUACIÓN 

1.

Los territorios descubiertos y conquistados por los españoles 
en América y el Pacífico fueron divididos en dos virreinatos: 
el de Nueva España (Centroamérica y Filipinas) y el del Perú.
El control del gobierno estuvo en manos de funcionarios en-
viados desde la metrópoli, con el fin de dirigir las colonias 
como mercados cerrados para los productos artesanales y 
agrícolas.
La explotación de los recursos naturales, especialmente de 
los metales preciosos, hizo necesaria la adopción de nuevas 
formas de trabajo como la encomienda, que consistía en la 
entrega, por parte de la Corona, de grupos de indígenas a 
colonos españoles en compensación por los servicios pres-
tados, encargándose de la evangelización y protección de 
los nativos a cambio de su trabajo; y la mita, consistente en 
la prestación forzosa de trabajo por parte de los indígenas, 
siendo muy utilizada en la minería.

2.

•	 La guerra de las Comunidades: la muerte de Maximiliano 
de Habsburgo en 1519 convirtió a Carlos I de España en 
emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (con el 
nombre de Carlos V). El rechazo que había en Castilla a 
la presencia de un rey considerado extranjero fue en au-
mento. Las demandas fiscales para sufragar sus gastos 
provocaron una serie de revueltas urbanas, coordinadas 
entre 1520 y 1522, que se conocen como guerra de las 
Comunidades. Durante el conflicto armado, los rebeldes 
trataron de encontrar un candidato al trono alternativo 
a Carlos I. Para sofocar las revueltas se gestó una alian-
za entre las tropas imperiales y la aristocracia castellana, 
que lograron la derrota comunera en la batalla de Villalar.

•	 La rebelión de las Germanías: en Valencia y Mallorca tu-
vieron lugar toda una serie de conflictos armados entre 
1519 y 1523 provocados por la crisis económica presen-
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te en estos territorios, la lucha por el control del poder 
municipal y los abusos de la nobleza. Así, y tras la huida 
de la nobleza de la ciudad de Valencia a raíz de una epi-
demia de peste en 1519, la población local se organizó 
en hermandades cristianas conocidas como germanías y 
protagonizaron enfrentamientos contra la propia noble-
za y la población musulmana. El desacuerdo entre los lí-
deres agermanados facilitó su derrota y la imposición de 
la autoridad real.

3.

•	 El conflicto en los Países Bajos: los Países Bajos y el Fran-
co Condado formaban parte de los territorios que Carlos I 
dejó en herencia a Felipe II, considerado por parte de la 
población como un rey extranjero. Este hecho, unido a la 
difusión del protestantismo y a una crisis económica, pro-
vocó el inicio del levantamiento de parte de los Países Ba-
jos españoles en 1566.

•	 Las guerras de religión en Francia: Felipe II derrotó a la Francia 
de Enrique II en la batalla de San Quintín de 1557, ponien-
do fin a los conflictos entre España y Francia por el control 
de los territorios italianos con la Paz de Cateau-Cambrésis 
en 1559. No obstante, la muerte de Enrique II en 1559 lle-
varía al inicio de una atroz guerra de religión en Francia, en 
la que España intervino a partir de 1590.

•	 La anexión de Portugal: Felipe II tenía derechos sucesorios 
al trono portugués al ser hijo de Isabel de Portugal. Tras 
la muerte de Enrique I de Portugal sin descendencia en 
1580, Felipe II hizo valer sus derechos: invadió Portugal 
con un ejército dirigido por el duque de Alba.

•	 El conflicto con Inglaterra: tras el fallecimiento de María I 
de Inglaterra en 1558 (segunda esposa de Felipe II), acce-
dió al trono inglés Isabel I, quien desarrolló una política de 
apoyo militar a los rebeldes holandeses y de ataques cor-

sarios contra la Flota de Indias. En 1588 se envió a la Gran-
de y Felicísima Armada (llamada por los ingleses Armada 
Invencible), expedición que terminó en fracaso.

•	 La conquista turca de Chipre llevó a la formación de la 
Santa Liga, integrada por Venecia, Génova, Saboya, los 
Estados Pontificios, la Orden de Malta y la Monarquía His-
pánica. En 1571, la flota conjunta de la Santa Liga, dirigi-
da por don Juan de Austria, derrota a la flota turca en la 
batalla de Lepanto.

4.	

A)	Entierro de Cristo, de Juan de Juni.
B)	El expolio, de El Greco.
C)	El entierro del señor de Orgaz, de El Greco.
D)	Fachada del Palacio de Carlos V, de Pedro Machuca.
E)	�Monasterio de San Lorenzo del Escorial, de Juan de He-

rrera.

5.	

La conversión de los judíos y su transformación en judeocon-
versos generaron tensiones con los cristianos viejos, quienes, 
movidos por la envidia de su éxito profesional, acusaban a los 
conversos de practicar el judaísmo en la intimidad, siendo lla-
mados marranos (judeoconversos judaizantes o criptojudíos). 
Muchos de ellos sufrieron una persecución brutal a manos 
de la Inquisición, especialmente a raíz de la llegada de un 
gran número de judeoconversos portugueses con la anexión 
de Portugal a la Monarquía Hispánica en 1580. La discrimi-
nación contra los judeoconversos dio lugar a la generaliza-
ción de los estatutos de limpieza de sangre: la obligación de 
demostrar que se descendía de cristianos viejos impuesta a 
todo aspirante a ingresar en una determinada institución u 
oficio o a viajar a las colonias españolas en América.

 `SOLUCIONARIO DE LA TAREA COMPETENCIAL

1.	

a)	Eran una perfecta combinación de las distintas unidades 
militares de la época, formadas por veteranos soldados y 
mandados, la mayoría de las veces, por buenos oficiales. 
Eran hombres de honor, leales a su rey y unidos por una 
fervorosa fe católica. Sus victorias les creó una gran re-
putación en toda Europa, creando una leyenda entre los 
enemigos de las Españas como tropas invencibles desde 
comienzos del siglo XVI hasta mediados del siglo XVII. 

b)	Solían abrir fuego los pesados mosquetes, normalmente 
a más de 100 metros del enemigo. Posteriormente dispa-
raban los arcabuces a menos distancia y, a continuación, 
la gran masa de piqueros avanzaba ordenadamente en 
cuadro formando una barrera de hierro bajando sus lar-
gas picas apuntando a las tropas atacantes. Junto a estos 
escuadrones de piqueros avanzaban por los flancos las 
«mangas» de arcabuceros, grupos más reducidos de sol-
dados con armas de fuego dispuestos según la situación 
y los movimientos de las tropas.
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2. 

3.

Años Oro Plata

1503-1510 993 0

1511-1520 1830 0

1521-1530 977 29

1531-1540 2893 17 238

1541-1550 4991 35 514

1551-1560 8524 101 040

1561-1570 2306 314 286

1571-1580 1885 372 864

1581-1590 2420 701 009

1591-1600 3890 902 542

4. 

A partir de 1541 o 1551. Ambas respuestas pueden ser co-
rrectas. La mayor disponibilidad de metales importados de 
América durante el reinado de Felipe II le permitió llevar a 
cabo una política exterior más ambiciosa, interviniendo en 
más zonas de Europa.

5. 

Organización y misión. El Regimiento de Infantería Ligera 
N.º 67 «Tercio Viejo de Sicilia» está compuesto por: Mando, 
Plana Mayor del Regimiento y Unidades de Infantería Ligera.
Tiene como misión y función principal:
•	 Proporcionar a los mandos operativos fuerzas de infante-

ría organizadas, equipadas e instruidas, con el propósito 
de contribuir a la proyección, a la defensa Operativa Terri-
torial y a la seguridad interior e institucional.

•	 Se organiza, equipa y entrena para desarrollar y cumpli-
mentar las acciones que determine el mando de las Fuer-
zas Ligeras.

•	 Realización de ejercicios ALFA y BETA.
•	 Realización de jornadas continuadas.
•	 Ejercicios de tiro.
•	 Jornadas de conducción táctica.
•	 Ejercicios de combate próximo en simulador.

6. 

El docente puede establecer un turno de debate individual o 
por grupos. Lo ideal es establecer un tiempo razonable para 
que los alumnos reflexionen y escriban las ideas que utiliza-
rán como argumentos en el debate, con la ayuda del pro-
fesor. A continuación, con el docente como moderador, los 
alumnos expondrán sus ideas con respecto a los conflictos 
militares actuales y la forma de solucionarlos. En relación 
con esto, el docente puede poner algunos ejemplos de con-
flictos actuales, explicándolos brevemente para que el alum-
nado tenga una mínima información al respecto.

SACRO
IMPERIO
ROMANO

GERMÁNICO

PAÍSES
BAJOS

MILÁN

NÁPOLES


